
diferencia de ta_�año y a!gunas insignificantes variaciones, una copia·
de la Res�rre�czon de Cristo del escultor Alfonso Lombardi conserva­
da en 1� _

iglesia d� San Petronio de Bolonia. Pero junto a este repro­
che, �mgmad? quizá por las no escasas coincidencias debidas a la co­
mumdad d� ideas que suelen tener los artistas dotados de genio, de­
bem�s admITa; grandemente en el Maestro el haber sido él el primero 
que mterpreto nue�tra f�una y flora al prodigar en sus tableros, al­
te���ndo �o

_
n el u_mcormo, el elefante africano y los leones y faisanes

asiaucos, agiles �mcos que tre�an por el agobiado tronco de los robles; 
guacai_n�yos poh�romos que Ricotean l?s aguacates; retorcidos bejucos 
de �suhzadas hops que se cmen en mil vueltas a los gajos; cocoteros. 
cuapd?s d� f�tos que semejan henchidos senos maternales; algún 

armadill� timido que sa�a fuera de su cueva la -cabeza ; ágiles venados 
que cabriolan en las qmebras; gazapos y cobayos que saltan entre el 

he
_
rbazal; tornasolados colibríes que vibran en los aires y múltiple� 

mirlos que pueblan las florestas. 

. _Las o�ras hasta aquí reseñadas, junto con el grandioso lienzo deI
Jmc10 1f mversal, la más atrevida concepción de Vásquez Ceballos y 
1� galena

_ 
de retratos que adornan el coro, constituyen la no bien es­

timada nqu�za de esta iglesia muse� en cuyas naves anchas, penum• 
brosas y pohfonas mu�has veces fmmos a buscar deleitación espiri­
tual, las nobles exaltac10nes, el olvido de las miserias humanas y de 
las diarias fatigas y los momentos bellos, raros y evocadores que sólo 

pu�den produ,cirnos la visión �e. la� verdaderas obras del arte y la "in­
imita°?le poesi� de las 

_
cosas vieps que tanto preciaba Víctor Rugo.

En i:imgun mas apropiado lugar pudo ser reunida esta colección de
alha.1as c��o en aqu

_
e} sant�fereñí�i�o am?iente del que don Pedro­

Mana lbanez nos deJo una impres10n tan 1usta como poética y de la 
cual extractamos este párrafo : "La hemos visitado detenidamente · 
hemos pasado largos ratos r�corriendo sus naves silenciosas; y cuand�­
al caer de la tarde

_ 
�emos 01do el órgano que acompaña quejumbroso 

el canto de los
_
re!1g10sos, y hemos visto quebrarse sobre el oro del al­

tar la _luz enro1ecida del sol poniente que dejan entrar los tragaluces,
su recmto nos ha producido el efecto de uno de esos fabulosos antros 
hechos 

_
de oro, habitados por genios y quimeras sumidos en los senos

de la tierra, y alumbrados por reflejos de misteriosas luces, brillantes 
Y o_scuros

_ 
a la _v�z y poblados por sombras que vagan sin ruido en pro­

ces10nes mdefmibles." 
No

_ 
queremos terminar este corto estudio sobre el meritísimo es­

cu�tor sm �acer
_ 
hincapié sobr� el olvido y la osc�ridad en que lo ha

depdo la h�stona. Gran extraneza nos ha produodo después de nues­
�ra !a

_
rga e mfru�tuosa búsqueda la falta de datos biográficos o algún 

md1c10 que arroJ� luz sobre ta_n extraordinario personaje al cual, in­
clus�, h�mos temdo que bautizar llevados de nuestro entusiasmo y 
admiración �everentes y no conformándonos de manera alguna a con­
tarlo en el número de los innominados. 
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Los Supuestos 

Vivencia! 

Estéticos y la Posición

del Médico-Artista 

Por ALICIA SALGAR DE BENETTI 

Existe la creencia respectó a la apreciación de las contribuciones· 
que hacen toda clase de hombres de ciencia en obras de arte al Arte 

en general como última manifestación del espíritu científico, de que 

ellas, por el solo hecho de su procedencia desde la esfera científica, 
especialmente a lo que hace referencia al cuerpo médico, pueden ser 
de escasa o ninguna apreciación estética. 

Esto sucede porque se hace mentalmente difícil compaginar dos 
inclinaciones del ser problemático del hombre, sea la una como "hom­
bre-ciencia", sea la otra como "hombre-artista", en un verterse con­
juntamente dentro de la obra de arte como fruto de creación �e u�a 

manera integral. Y no se debe ciertamente a incultura de qmen m­
cluye en la medianía o poco menos, del hombre-artista, al médico-ar­
tista o al matemático-músico, pongamos por ejemplo, para el primero 

a Albert Schweitzer y para el segundo a Albert Einstein, sino a que, 
en un caso tal, prima, por un lado, la falta de considerar concienzu­
damente el problema filosófico-psicológico del científico -médico 
para concretarnos- que se encuentra dentro del campo de su activi­
dad en la lucha constante frente a la problemática vida y muerte, 
salud y enfermedad, y, por otro, a las evidencias suplementarias, do­
lor-fealdad, bondad-belleza, de una realidad concomitante a la estrecha 

relación entre el historial de la complejidad clínica, que forma su 

realidad ulterior, y su singularidad de relación etico-estética con el 
constante refinamiento psíquico para la percepción de los problemas 

adquiridos en el ejercicio de la profesión y que conduce al escudri­
ñamiento de los grandes temas ontológicos y gnoseológicos que se 

plantean al hombre-científico, superdotándolo para captarlos desde

el comienzo de su facultad de pensar y meditar sobre ellos, funda-· 
mentado esto último en su "quehacer", que resulta especialmente sig­
nificativo, de enfrentamiento continuo a la enfermedad, la muerte 

y la. disolución. Este "quehacer" se halla expuesto de continuo a un 
resultado infructuoso, a una posibilidad de derrota, a un incalculable 

fallar de los medios al alcance pertinentes a una nueva experiencia 

continuamente renovada. Viene, por consiguiente, una acentuación 
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del escepticismo frente a las propias facilidades de vencer en esta lu­
cha. desigual y como consecuencia ineludible, en sentido polémico,
estrictamente táctico, la disolución de una ilusión disipada. 
. . Surge, entonces, el racionalismo vertiginoso que detiene al escep­

t1c1smo como una forma de claudicación interna y siendo que existe 

el hombr�-culto como una faceta más del científico-médico que no 
9ueda satisfecho con la luz de las explicaciones racionalistas, siendo 
JUStamente este último el que desprecia la razón, antes que someterse 
a las peores desgracias interiores, una de de ellas la de discutir con 
la razón, otra, la de sostenerse en un vano parloteo imaginativo del 
cual se burlan los dioses del Olimpo, como lo reconoce Hegel, porque 
reduce al pensamiento a ser "testigo" de una verdad racional, tal co­
mo debe ser, el "ser distinto del científico" entra en discusión, la cual 
se desarrolla entre razón-entendimiento por un lado y conocimiento­
verdad por otro, dentro de un paralelismo conceptual, sólo por el 
hecho de haber logrado sortear los escollos contra los cuales se estre­
llan los demás hombres, sosteniendo en principio el vencimiento de 
Ja Muerte y en consecuencia, manteniendo el triunfo de la Vida. 

_¿qué vale, :nton _ces? El Arte .. He ahí la puerta abierta hacia la
remis1�n del rac10nahsmo por la libertad de la intuición poética, en 
.el sentido aristotélico _de •:�oética" como _"quehacer". Como el pecado 
no �s un probl��a c1entifico, la angustia que conduce al "animus" 
hacia la reducc10n por el arte de sus supuestos, los cuales caen irre­
misible�ente . dentro del pensamiento humano "natural" que aspira
a _  las :VIdencias, s� traducen éstos en actividad visual y su expresión 
p1ctónc� o en �putu� sonora y su espec�lación instru�ental. ¿Quiere 
esto ?ecir que el méd1�0. es realmente artista, en el sentido amplio del 
térmmo o que s1;1s actividades dentro del campo del arte son simple­
me�t� especulat:vas ? de tanteo? . Cualquier afirmación negativa o
�osit�va, es no solo dilascerant: e mconducente, por decir lo menos, 
smo �rr�s�etuosa. ".'ª�_os a decir por qué. La certeza interna implica
el prmc1p10 de pos1b1hdad, del cual está saturada la vida humana y 
ella se traduce para el médico, en la fuerza ejercitante de la medi­
cina como Destino. Como el destino de defender a la Vida contra la 
Muerte que es el más estético de los destinos, considerándolo como el 
summum de las apelaciones humanas contra el fatum. La explicación 
del_ destino, como una necesidad primordial, hace al hombre grande 
artista como sucede en Beethoven, por ejemplo, y la apelación del mis­
mo como angustia sapiente, hace del científico un artista como en 
Schweitzer el clínico-concertista o en Pasteur un hacedor de vacunas. 
Dos formas del ".9-ueha�er"_ histórico presentadas como respuestas que 
se suman a la �isma _ fmahdad: "poética musical", crear belleza para
embellecer la vida enferma del hombre ; "poética médica", hacer belle­
za para embellecer la fealdad viva del hombre enfermo. El médico es 
artista por excelencia cuando vence a la Muerte y hace poética médica 
cuando recre� un, motivo �entro de un cuadro balbuciente porque re­
emplaza el bistun por el pmcel y nunca porque ha hecho uso del pin­
cel como arma contra la muerte y la enfermedad y graba en una tela 
la poesía increada de una angustia que necesita ser crucificada para 
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no ser crucificado por ella. Lo que conduce al m�dico hacia �� poé­
tico es el contacto continuo con la enfermedad. Ejercer lo poet1co es 
derecho sagrado si los hay, porque la enfermedad es la posibilidad de 
todos los horrores. En este sentido se acepta el ejercicio de la medicina 
como vocación de amor, de "amor hospitalario", samaritano si quere­
mos por así decirlo. Y expresión de amor a la salu_d y a la �ida es _u?a 
fórmula química, un diagnóstico certero o una mtervención qmrur­
gica. Amor a la Belleza, que también es Vida, es el ejercicio de la pin­
'tura, la práctica musical, el oficio de la poesía o la artesanía de la , 
cirugía plástica. Lo primero es amor a lo Bueno, y lo segundo amor 
a lo Bello. 

Ahora bien, el arte resume tanto lo bueno, como lo bello, como 
lo santo. La dimensión entre el Bien y la Belleza dio nacimiento a la 
Estética como un Absoluto, dentro del cual se realizan la identidad 
de los contrarios feo-bello, es decir, como un Bien procedente de Dios 
que está siendo él mismo continuamente la expresión de su Bondad 
y el Bien como la máxima posesión de la ,�elleza, postu;ado que per­
tenece a la Etica de los Bienes y a la Estetlca eudemomsta, sustenta­
dora del eudemonismo o sea, de la posición estético-filosófica que es 
la que considera la consecución del "placer" o de "la felicidad" por 
medio de la Belleza en armonía íntima con ese Bien oculto o Absolu­
to. El arte resulta ser, por tanto, la irradiación de una verdad: que 
el artista al crear se inclina ante la esencia del arte, captando la Belle­
za para prodigar el Bien. Ahora bien, la medicina es sacrificio que 
consagra la personalidad. Quien, en principio, rehusa deshacerse de 
la suya, la perderá. La ley �el a�te hace así l� ley de_ la santidad 
y ésta es, en síntesis, abnegación liberal, es decir, neces�dad de pro­
digarse. La universalidad de la abnegación ante la necesidad_ de _esta­
blecer la salud como Bien primordial se constituye en prod1gabd�d, 
en liberalidad o arte de curar. Los fines. inmediatos del arte médico 
y sus medios que la salud obliga a tomar del empirismo concurren a 
regatear con el "fatum" un Bien que traduce en Vida, la cual deman­
da un renunciamiento progresivo en cada hombre a los vínculos y ca­
denas con su "daimon" que le separan tanto del Bien como de la Be­
lleza a causa del dolor que es mal y fealdad, dentro de un �rden nu�vo 
que es ritual para el sacrificio o instante para la resurrección. El dile­
ma vida-muerte, salud-enfermedad, se completa así en una nueva ley 
del orden universal: Bien-Belleza, Medicina (o arte de curar) y Amor 
humano por excelencia, o sea "conmiseración", abundancia de mise­
ricordia o ejercicio de abnegación como participación en el dolor del 
"sufriente". Ambos extremos de este dualismo significan una "pose­
sión", queriendo significar con esto . que no salen sus fue�zas ese�cial­
mente de la personalidad humana smo que son, en camb10, una inva­
sión del "habitáculo" humano por "aquello" a que se abandona el 
lugar para que reinen el Bien y la Belleza. Esa aprehensión de estos 
dos imponderables constituye una prueba de que, cuando _se le exp�­
rimenta ya no se es rigurosamente el ocupante de la propia alma, si­
no que el alboroz_o �el B�en dispensa;�º d�volvi�ndo la salud como
beneficio de la m1sencord1a o sea, el sufrir con trasunta en expre-
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sión de la_ ínti�a posesión de la propia Verdad. Este "saber de sí" 
romfe el sil�noo del hombre-p?éti�o-filosófico, que habita como "par­
te sub_sta1:t� , para �ablar en termmos de Santo Tomás, en todo hom­
?re: aent1f1co o ar_t1sta, estallando en música o descomponiéndose en 
ima�enes o trad�c1éndose en poesía. El médico en el apostolado de 
la vida, puede, s1 le place, por ello mismo oficiar en la taumaturgia 
del Arte tanto como en la taumaturgia de la Medicina. 
. No qu7r�mos �nt:ar para nada en la capacidad creadora como ar­

tist,a _del medi�o, m aun menos de nuestros médicos; ello es problema 
e�tetico que tiene ya sus claves para ser discutido. La actividad pictó­
nca, es otra cosa, una resultante de esparcimiento espiritual. Más con­
cretamente un "dilettantismo" y aún más sencillamente un "diverti­
mento" o en términos modernos un "hobby". El resultado de descan­
sar. El �escanso de _una lucha planteada dentro de la personalidad 
d�l m�dico. con l?s imponderables que la rigen. El entreacto de una 
v1venaa primordial, el enfrentamiento continuo con un !!Tan drama 
en el cual es actor y espectador a la vez: vida-muerte, dolo�-amor. Las. 
cuatro paredes que encastillan la virtud, como valor, de ser médico. 

• 
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PANAMERICANISMO DEMOCRATICO 

De Diego Uribe Vargas 

Por HUMBERTO CUARTAS GIRALDO 

En América existe un equilibrio jurídico y una unanimidad moral por cier­
tos principios de relación internacional, derivados quizás del hecho complejo de 
deber su independencia a la lucha contra sistemas coloniales de gobierno que 
presentan evidente afinidad. Incitaciones homogéneas determinaron la insurgencia 
de las dos Américas. Los valores que aquilataron esos nacimientos no han pericli­
tado, al contrario, se han convertido no sólo en la razón de ser de su política 
nacional, sino en reflejo de su conducta externa. La libertad, el respeto, la igual­

dad, los derechos del ciudadano, en suma, la democracia, encendieron el afán 
libertario de nuestros próceres y han conservado su vigencia como determinante 
de nuestros destinos políticos. Todo lo que define el respeto mutuo de las nacio­
nes americanas, no simplemente como fruto de la solidaridad o el juego de los 
compromisos políticos, sino como obra de los principios jurídicos, son presupues­
tos que hacen viable el proyecto luminoso del Panamericanismo democrdtico .

La avanzada ideológica del libro de Diego Uribe Vargas, la constituye la tesis 
de los sujetos del Derecho Internacional y específicamente su valoración del in­
dividuo como sujeto esencial del Derecho de Gentes. Esta posición lo lleva inexo­
rablemente al Pan-ismo en las relaciones de los pueblos, que si bien encontramoE 
inminente para nuestra América, no así para los demás continentes. La realidad 
orgánica de las relaciones entre los pueblos iridoamericanos, de fácil confronta­
ción, y la objetividad doctrinal de esa vocación continental a vigilar un destino 
común, que se manifiesta en sus políticos, guerreros, estadistas y hombres de le­

tras, autoriza la fe que el tratadista deposita en empresas como la Corte Regional 
de los Derechos Humanos. No compartirnos esa misma esperanza respecto a los 
demás pueblos, especialmente los europeos. No en balde han padecido las expe­
riencias históricas y la cátedra de Maquiavelo. La unidad de Occidente sólo se 
sostiene con instrumentos auxiliares como los pactos políticos o los tratados co­
merciales porque su misma civilización está en crisis. Por esta circunstancia somos 
solidarios del autor, cuando siente que en el Nuevo Mundo está la solución a los 
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